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t A GRAN JAUJA. 

Cuento escrito sin I. 

Cantan en la enramada las cano-
ras|aves; susurra el manso arroyue-
lo, serpeuleandopor la encantadora 
vega;.i.soinaelS'»l por Levante re
costado en áureo carro; el mundo 
vuelve dtí su aletargador sueño; •! 
mochuelo b u s c su agujero. 

Todo esto te relato, lector amable, 
para dar á entender que el alba se 
acerpaba; í" '̂̂  '̂í*'̂ 0| ^^^*9 «xpresar 
que empe|Zaba á amanecer. 

Haz cuenta que marchas por una 
vereda, .líolla,í¿0j,.9on tu picota .el 
v«rde césped'qaeof:lap6u* coptpppo*. 
sati^iráí^dote con jos aromas, exbftla-
do^jpar pagantes flores, oyei^do el 
canto de gu»rrii del despertador 
«alio. ^ 

>n4*n4o, an4^f?flQ,^,ll?«a^á ver 
ua pueblo compi^i^Stpiae Ŵ cepte , 
nai^.dp (^sas ,(me.)[)lai^qiié^ri; .p^al. 
palomas de tal culor, cuyos l\iirjtte 
rof da» pasp al b»|iao,-que aígmia 
raadr.níí^pra \uga¿e^^, pf94uc^,-^rc-¡, 
parando el almuefzp, que su; esposo^ 
ha de deyítfar en pí..9ampo. 

Y»^aVo|\),-'orViido, tod > esto, letjtor; 
sólo te faltti ver un í̂ ííjotp que tjnar 
cha á tu lado', aunqye no hayas re 
parado, ¡eií él. 

P«vt^ un fraje raro por derlas; 
sor|fi))f̂ i|'p ^U^, usado,, gabán, largó. 
a%oóh^,4o ¿asta él, cuj^llo,,pantalón 
es^ecfo;(í?.;^1j,do cofnp, ^Imade Jus-,, 
to, f^paips,^nphy^.qual corazón, de, 
pécadot". 

pueblo, ^Ijjaff^ .,. 
Se llatña Bartolo. 

cl^pcrejerque IfJ al(J«a ^op|i«,va 
mqs.ealA<dfí4aU)a. 

,Ep eljlia ^•;cqm, s«be,\),e, ftp.^^trav 
baja; al que trabaja, 1« pelan, le ra 
p.vn, ,\e ejAP^I^ij^ l « ^ a q , ( ^ \ifi (jjiar-
to_4ftí?aB< .̂ ^ .> • ^ • 

-ilPt.quié plac^f-lr-exclaina Bar 
tolo, ai encararse 999 la ̂  gran aldea, 
de Jauja.—He llegado al edén de los 
•aiHi^o&, iqn4^ h^ 4e. gpst&t tod<>s 
Ios.¿)aci^re(\(^nyu^ltosen nao:n»tra-
bajfu*. 1̂1, f^fnpso ^«tnC|bo jSancafifiQK 
su ^.^pca b^stfip.teî iiî ptQ p«qd«:ado, 
mando, no pudo apurar hasta ¡las 
h«c6sila «opa-deilla holganza, cual 
yo la he de agottr en Jauja. 

Llegó al pueblo; yate aguardaban 
lo» hQmbpés, las nuijeret, lüs man-
cebos) laft moaás A!la entr^tdadel lu
gar; todos, á dUál tn.19 agasajador, 
apresuró ndoseáf darle la enhorabue
na por su llegada, lel'levKronen vo-
ladd«'liili^ta la más sunt^írosá casa. 

IXirMlta alguttár horad>todot' se > 

¡ ar rebatan' á Bartolo, jugando con é\ 
¡ á la pelota por afán de agradarle; que' 
i á tul puritovan los aduladores ¿fuán-' 
í do esperan algún favor ó ventaja. 

M bueno dei Bartolo, qile era el 
! tonto más tunante que mujer man
dó al mundo, no se apresuraba á 

¡ conocer la causa de tales agasajos: 
i su afán era comer, no trabáljar; más 

creyendo haber logrado su objek>,~ 
sólo pensaba en dar á luz un tratado 
sobre los holgazanes. 

Fueron pasando semanas; él en 
gordo como un cebón; pero cuando 
más ufano se lial'aba, al creerse lle
gado á ia meta de la grandeza hu
mana, le regalaron el susto más es* 
tu pendo que pueden ver las épocas 
presentes ó futuras. 

Empero^ántes do contarle, hemos 
de aclarar las dudas que pueda for
mular el lector. 

En aquel pueblo, donde Bartolo 
I pensaba encontrar á Jauja, se espe-
! raba á un gran señor qué, én re-

compensai'de votos para alean zar un 
I puesto en «t Oongreed, trataba dé dar 

al pueblo: un drgaho, ana torre con 
campanas, tres 6 cuatro estancos de 
tabaco, ocho carreteras, cuai*enta 
empleos de guardas; además, buenas' 
coseohasi duraot€l. gerenta láftóá; que 
todo esto, aun más, oofncede el ii^é'' 
bu»e«; •ámto»-»d« Í«loamairp'fwrque' 
después, 6'gano, t^rre, catnpanas, ' 
estancos, c^rret ras, empleos, ¿ose 
chas, se reducen alas cargas ó re-' 
cargos que para labrar lasuerte del 
pueblo seamenester. 

iQué fortuna para aquel lugar! ¡Ha-
lagadora'oferta! • jComer, no trabajarl 
¡Todos Mñpres, todos amosl |Nada' 
de pobroaat'iNadtr de feaclavos! 'Por '̂ 
esto el paebl0(8e llamé Jauja. 

Ma^coitoo I r épckia {rasaba, püM*' 
Bartoloi se hubo adetantta4o'al sieño-" 
ron, no dando señales de ser el que 
esflerubaúv rnuohdsi<ec6tosos trata
ron de empujdrl4>á su] grata em 
presa. 

En mal hora 'llegó el que lalbrar 
deseaba la fortiina^ del' pueblo, pueí 
al momeáto echaron de ver que no 
era Bartoíd el redentor anhelado. 

El otro, eri éiSfanto llegó',' dabaí pro' 
fusamente un papel cjüe no alJari-
zaban á entehder los frantos' Ihgá ' 
reftos; al papel acompañó la morte 
da; todos se alegraron tanto qtte en
tre ^raindéf ailgafara le proclamaron 
se&ofd&stiScucerpiosy campos. I' 

Fueron ¿•'buácar á I Bartolo á 'SU 
hofSpedaje. 

Le preguntan, le' amenazan, *le 
ofenden; stí actefa•el engaño, le re • 
galán la 'más siénda- tul idá^ue ápa-
lesddriMtr'pQedén dar> le condetian á 
muerte. 

Era de Ver lo'ápesflídumbrado^úe 
estaba Bartolo, tontandio tos segün-' 
dos ()\ie de aletear leqaedaiban;has
ta que itlia alma má«<bl anda, (̂ Uer d4 ' 
su guarda carato,'l&dejó>teeeapMr''ái 
favor de 'nocftte «ijuif*. ' ' 

Bartolo devoró el 'teireno qu« de 
casa le separaba, llevando sólo 

[esu tr.ije J a tela, que le tapabí^ el 
iIJeyQ;,llegó á su morada dirrenga-

[p á palos, muerto de hambre como 
abe suceder -^ la larga á todowcl 

Jue se empeña en pomer no traba- 1 
indo. 
El señorón ganó la empresa. [Qué 

pó&ar quo «MT liaeehariH» •^«^«limja 4-
garrotazos, como d Bartolol Porque 
tan holgazán era aquel como éste; 
solo que unos medran de un molo; 
otros do otro, aunquo i'i la po>trc lo
dos deb'U pagarla. 

C. Scarlatli y Novella. 

EL MOTÍN Dl'l L\S FLORES. 

(CONCLUSIÓN.) 

Yo gimo al escuchar el áspero chi
rrido de la cortante podadera que os 
mutila, sollozo al ver que se lleva el 
carretón vuestro ramaje, cortado en 
la frescura de la juventud...'.. 

Estremeciéronse loa rosales; oomó 
si al oírle siritieran rétiovat^e las 
heridas abiertas por lá mano del flo
ricultor, vén sil'1 enguaje, î ué para'' 
el viento i's comprehai'ble,''apostro
faron ál bviéh jardinero llámá'ñdfoM 
verdugo. ' ,| """' ••^'•'"' ;' 

•r' -^'¿Quá ba^ieis ahi metidos ón ese'' 
cajón? preguntaba e] provociítivci & 
u'noí? guisantes"do olor. -¿No sentid 
deseos de revolotear aí aire'Ubre?. 
iProntd habéis olvidado que sois las 
m iripo4'las d ! las floresl E^o (Rie
ren los que' máñdiui.... Quehayai 
tontos y (íobardes que s^ 'dfcjenopri
mir. ""••^ ' i 

Así, de arbusto en arbüstP^dé ma
ta én mata; iba el tnalahdrín 'sem-:' 
brandó ras senVill lá'de la Tebelioh y 
el descóntahto, y al eiouirirtie-póP 
entre los brijesmür^uráíbá diéieivdo} 
iQufe láatirtia! SiJ^dej trañ »hed»w áu 
f'sos gtañíllotí.'.. '¿(^uiéri »ab»?'Ácaso| 
acaso l^ógrariáii ae(breponér«éái'los' 
arboleé mayores..; 'Pero, ya séve.^.i 
á losgraTideá tió le» acomoda quélo'i' 
pequeños se les silban á las barbas, 
y poi' eso tratan dé -ribaljaríos. 

Eéto despertó en loir bojes ciertasi 
Ínfulas' de grandeza y' '^reídómmio' 
que 'áWtes no ' tetiián.... ¿Por é(Hé, se 
ipreguntábán tinos á<>'tí*os, por íiné, 
H híácimosi párá 4er gii'andes, tío'é he
mos de contentar cotí ser'p'équéKtís?' 

La verdad esi que ¿iáta isér ü'nos 
bójes; iitt rkzóhfelbari del tPdo'tAal... 
y eso que algunas más trazas téni&n' 
dô  bolos queide arbustos breoedetros. 

Agrestos'madreselvas ontapizaitaw 
el-ruinoso muro;«1 jardinero) á'd^cir 
la verdad^ habialesjugadouna pasa
da biaestra/impldíéndo alas dcsgra. 
ciadas flores que obstruyeran el paso 
d» iinsenderillo abierto á lo largo de 
la taf{ña;'una cuerdaí tirante yt sujeta 
con escar(iia3 marcaban alUtnite que 
no les era pérmitiido traspasar.... 

<44{Quó'veoU*^xol*mó'eIperturba-

•^7^7- "rrtt-

dor, pecando tal bufido, que hasta 
los troncos temblaron.... -¡¡C^u '̂r^pi 
¡Las madréseiyasf ¡Mis valientes ma
dreselvas atáda^ íi ¿na. soga'tomo 
los presidarios! jÉsloes indignf»! ^íii-
t<s qtie tolerarlo, debierais 'r9?Bf|er 

taraces ríiaáréselvas' que desuvoDe-
can de rebeldes. ' ' ^ r p -^Mr 

Por ultimo, el diablo se, d^spaphó 
á su gusto, et\ci^ni^niíaíq tpcío' y po-
plf^hdple il viento có^as qup nunca 
dijo ni dijera'de riioíu pn/pid, Si él 
diablo no anduviera por rnedip|c\ián-
os parlanchines perderían (̂ 'np hu
bieran adquirido su fama de'ioríjdo-
r e s ! ' '• "' ' " '•'• ' ^' 

No que^ó pUr^ta ,ppr4^da, .qfcj^-, 
mondada Ó 8ujeta,?n cj^j^üjyjp^fflq 
quedó mata ni arbj^sto recortado, 
que'sé librái-a''d^'^Yos ataques del 
enemigorsarcasmo; Wnó^^s, 'ádüfli-
ciones, mentiras, bajezas, todo lo 
PH§o í4ii Ípego,|,U<wta,q«eíti»riiBn 
^ ^ P ^ W ' f a p ^ r n U í u . tr»r»ftm»a .,de 
niii, f%w*s. 99nyktm^(h-^\. j ôdin ̂  
en,Qtrq,ppfflpO(^jag?ftpí)Wj|e.. ^ , 

bre|l..„PPfní)BrJa?,i,ti:ab«i^(%pft, n^s 
sHjetau,—;í^etftan ;̂  *^o,IAK «B})1»-

v3A*p- I - - . i . ., ',.. . 
Estppr>l,pre(c\vaííient#< Jo iqHe ' »l 

diablo fe .híipi>!.fo)t5i..:i?íVqi>fiî în el 
cpusputimipritoida ^Ki«íÁmahla jlf n-
tacion na,i,pó|i;^,e3, feiUrili;.s»a| q«« 
adppt^i^ r04Mpd!*Pt\ ;prpy#pb(pd^u9 
la^r^esi^te. • , •,,.,, 

il^na; ve2 obtenido I B îfatoIj>CQ|i»eo« 
tirn^nto, el: diaiUo.tio.(feian(iuNfr-t(»Q 
papos pílJipiites; ie¡üHfwMi>ifmfinn-
tó,9piw0 u{)4i nuib«:m48 iH^aiqtt«i 
b p c ^ e Icibo^.empujóiii, fiC^^A^sm-
pe|i(|id» «naimita<4elidsii^i4n,. ' ^ • a •< 
tó,! Al oeoíejiflifesi) losblQ^bellifeMilBijiy 
vpriiís, vhUadarfiSyíieatultts.í ,jijiMrfl»»«, 
est^)qa3j p(mtales>y!Cam{»«n8S d#i Ni
drio, todo cuanto resguardaba Ua 
flp^e^ideljardin, ^uo^ló Iteob^-triMs 
ó d9^in*atnado't)or«l auBlO. 

1 1 ^ pared, qiuft nd efttabatniu3^:4r • 
me(,qu0:idágamós; des(fierp«iOise!|>pe-
cQinplpta, eoyoí«ie«do uî n ünjrjes-
corwbqos á ltis.wiii«ntesr>mAdflea«kTa«. 

^LatvfloriesiieRan y¿ilibres..,«tanü-. 
bresf.que algtuifts vftlabcini ipm «il 
vie*|t(pi,iniientías ptíflí^i R© iflrKpptra-
baft.pprfel, frtn(go,'.ha9ta j^l.Kwqpj 
salÍ9rP0< de^Aus /pasil a», lasom^Ado 
alg^(^as ^ £loi.',de tieriía. t«wb|p)?p^s 
y dtíspel^uznüdas con elisuato. 

La nube desea rgó^tia ni ROÍ < tarpa -
ños ciómo nu6ce^,iy el chubascoeo 
dejó surco tú. arriate que 'no, dosbi ^ 
ciai-a;t el jardín eraun fangal-^ycaiáa 
pasó un peligro. El jiwwíirtei'o irtcíi' 
paz de haííof fmnte al'hüraoad yá»la 
tonm®at') se-hábia Tefugiadd ^a ú&. 
cabana vecina, dando gr.iciasi(i Dios 
por ^^abep'sülvfidoli pelleja-Macizos 
paiaciUos y<|iiiátaii»oceato8 palwnus 


